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En diciembre de 2021 tuvimos la

oportunidad de conocer a profundidad que

los pueblos originarios van de la mano con la

conservación de la agrobiodiversidad y

nuestra amplia diversidad de maíz nativo.

Los municipios de Mecayapan y Soteapan se

encuentran en el estado de Veracruz, en la

región de la Sierra de Santa Martha. El

primero cuenta con una población popoluca

y el segundo náhuatl, ambos mantienen una

estrecha relación con la naturaleza a través

de sus conocimientos acerca de los maíces y

las plantas aprovechadas en la región. Aquí

es donde encontramos una vasta

agrobiodiversidad entrelazada con la cultura

alimentaria.

El maíz nativo es un cultivo central en sus

sistemas de producción y es la base de la

alimentación, se produce principalmente en

sistemas de temporal y en zonas de ladera.

Estos maíces están adaptados a las

condiciones agroclimáticas locales; los y las

campesinas guardan las semillas año con

año para mejorar su cultivo y no comprar

semilla. 

Conociendo la puntita de la vasta agrobiodiversidad en la

Sierra de Santa Martha, Veracruz
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También las personas continúan sembrando

bajo el sistema milpa, es decir, el maíz

asociado con frijol, calabazas o intercalado

con otras especies vegetales como los quelites,

la guanábana, el mango, el café, entre otros. 

La siembra de la milpa es fundamental para la

alimentación, un ejemplo, es la familia Pablo

Rodríguez de la comunidad de San Fernando;

cultivan alrededor de diez maíces de distintos

colores. Para ellos es fundamental no perder

las semillas y sus tradiciones, además de que

las diferentes variedades de maíces tienen

diferentes usos. Esta familia está convencida

que no se requiere del empleo de agrotóxicos

para que produzcan las plantas, pero sobre

todo para alimentarse sanamente. 

Algunas prácticas agrícolas son particulares

en cada región del país y “el tapachole” es una

de ellas; consiste en que una vez que el maíz

sembrado alcanza su madurez, se dobla la

planta por debajo de la mazorca. Ello tiene la

finalidad de que esta no se dañe por el exceso

de humedad que pudiera entrar al grano

provocando pudrición o enfermedad, y que, a

su vez, se traduciría en la pérdida del cultivo.

Una vez que está doblado el maíz, y antes de

su cosecha, se siembra nuevamente maíz en

medio de cada surco para aprovechar la

humedad del suelo y las lluvias que

continúan
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Las prácticas agrícolas como el deshierbe que

se realizaron en la primera siembra ayudan a

que en la segunda siembra ya no se necesiten

tanto este tipo de labores, lo que implica menos

trabajo para los y las agricultoras.

"Esta familia está convencida que no se
requiere del empleo de agrotóxicos para
que produzcan las plantas, pero sobre

todo para alimentarse sanamente."

En ambos municipios se encuentran diferentes

platillos elaborados con el maíz como el pozole,

el pozol y el pinole. Además, diferentes

variantes de tamales como los chanchamitos

(que son en hoja de maíz seca) y aquellos

elaborados con hoja de plátano. Algunos se

rellenan con carne y otros con hongos que se

recolectan en las áreas boscosas, y otros llevan

en su preparación hoja santa. También

tenemos los “molitos”, los cuales son una

mezcla de masa de maíz, parecida al atole, con

algún otro elemento como quelite o chayote.

Otra parte importante de la vasta

agrobiodiversidad es que hay una amplia gama

de frijoles, como el frijol negro, el frijol de árbol,

el frijol de enredadera o bejuco, entre otros.             

Familia Pablo
Rodríguez 



Uno de estos frijoles llamado “pica pica” es

usado como abono verde, es decir, se siembra

antes del cultivo o junto con este y se señala

que ayuda al desarrollo del maíz y de otras

plantas, esto se debe al aporte de nitrógeno que

otorgan las leguminosas. El pica pica aunque

no se consume, es un ejemplo de la

importancia de los abonos naturales y de una

producción de alimentos con base en la

agrobiodiversidad presente en cada lugar.

Aquí, parte vital de la milpa sigue siendo el

café por tradición, pese a que muchos

perdieron su producción por problemas que

azotaron a las regiones cafetaleras del país,

como la broca plaga específica del café

(Hypothenemus hampei). Otro problema es la

falta de compradores y el bajo precio del café,

pese a ello, el café sigue siendo un elemento

importante para las personas. 

 También algo característico de la cultura

alimentaria, son las distintas calabazas y el

consumo de chile habanero con los alimentos o

en salsa. Además, se consumen otras plantas

como la yuca y la malanga (parecidas a los

camotes), la piña, papaya, naranja, cacahuate,

cebollín, plátanos, chicozapotes, el chipil, flor

de chocho, entre muchas otras.

Como en muchas partes del país, en el caso de

Mecayapan las mujeres juegan un papel muy

importante en la composición de las parcelas,

ellas mismas suelen seleccionar los maíces,

germinan y trasplantan plantas en las parcelas,

que son útiles para la gastronomía o para

generar una fuente de ingresos. Hay una

organización de mujeres llamada “Sihuayolme”

(mujeres de maíz en náhuatl),
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que elaboran distintos platillos con el maíz,

uno de ellos son las tortillas de frijol, estas

se preparan con la mezcla de la maza del

maíz y con frijol negro del lugar.

El maíz ha estado presente en la

gastronomía mexicana y así como se ha

diversificado el maíz acorde a las diferentes

regiones del país, así también lo ha hecho la

gastronomía, cada pueblo ha generado un

sin número de usos para la elaboración de

platillos. En la Sierra de Santa Marta en

Veracruz, como en cada rincón del país,

parte de la esencia de las personas va

impregnada en cada receta, donde uno de

los ingredientes es el maíz nativo producido

por ellos mismos. Esto muestra la

importancia de la relación que tienen los y

las campesinas con el maíz, y denota lo

imprescindible que es conservar no sólo la

agrobiodiversidad, sino también la cultura

alimentaria. 

 

"las mujeres juegan un papel muy
importante en la composición de las

parcelas"

Doña Martina 


